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Como cristianos cada vez más quedamos aislados en nuestra sociedad y formamos una minoría que se contrae. Muchos que tienen un fondo cristiano han abandonado su ’fe’ porque no fue fundada en una relación personal con el Señor, por lo cual tampoco tenían resistencia contra los llamados obstáculos intelectuales contra la Biblia. No fueron dominados por principios espirituales sino por la razón humana. 
Aquellos que aceptan la razón humana como la norma decisiva, automáticamente caen en una práctica de vida ateísta, hasta aún cuando hay todavía una sobrante comprensión de Dios para dar lugar a las cosas inexplicables.  Para justificar tal postura de vida encontramos una irritación contra el testimonio cristiano, no solamente por genio burlón infame en los medios de comunicación sino también en la política, lo mismo de derecha como de  izquierda. 
En nuestra generación nuestra herencia de tradición cristiana sistemáticamente se borra por legislación. Esto lo vemos en la  facilitación del divorcio, el enlace homo, el reconocimiento de convivencia sin casarse, en aborto y demás. Todo esto brota de un concepto torcido de libertad, a saber, que tienes que poder actuar y vivir según tu propia idea, todo tiene que ser aceptable, esto en contraste con el concepto cristiano de libertad, es decir, sin impedimento poder responder al plan de la creación de Dios y Su revelación. 
¿Entonces, no hay contraste entre la ley de Dios y libertad? No, porque el mandamiento de Dios nos es dado para protegernos contra las consecuencias de desobedecer, pues, para proteger nuestra libertad. Esto ha sido puesto muy claro por Jesús cuando dijo: “Si vosotros permaneciereis en Mi palabra, seréis verdaderamente Mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:31-32). 
El concepto ateo de libertad, en cambio, sigue la indicación de Satanás: “seréis como Dios” (Génesis 3:5). Esto simplemente quiere decir – yo en lugar de Dios – eso es una vida egocéntrica. En este esquema pensadora la ley contra blasfemia queda redundante. Por lo tanto su deseo de suprimirla.* En qué resulta esto? No necesitamos buscar lejos para encontrar la respuesta, a saber corrupción creciente desde bajo hasta alto y una explosión de crimen en ansia de dinero y poder, pero también en atentar por violencia sobre la vida. Robo y estupro andan a la orden del día. 
En la generación anterior estaban homicidios inhabituales y fueron castigados con cadena perpetua. Ahora se han multiplicado los homicidios y, muchas veces, ni aún alcanzan las guardas, entre tanto que el castigo es solamente un tiempo limitado de cárcel, del cual todavía se levanta una parte considerable. Todo esto resulta de la degeneración de la conciencia a pesar de la alta moralidad humanista. Si no hay Dios, tampoco habrá futuro, ni valor permanente, ni justicia final. El criminal ya no piensa en el juicio de Dios que le espera sino solamente en medios de escapar la justicia humana. Es curioso que la Biblia nos ha predicho ese desarrollo. Jesús dijo: “cuando venga el Hijo del Hombre, ¿Hallará fe en la tierra?” (Lucas 18:8). Pablo escribió: “También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que a Dios” (2 Timoteo 3:1-4).
Felizmente no es este mundo el que tiene la última palabra sino nuestro Señor. Por eso podemos hacer coro a las palabras llenas de esperanza del apóstol Pedro: “Pero nosotros esperamos, según Sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia.” (2 Pedro 3:13).
* Esto pasa en Holanda
